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Este álbum, presentado como un 

complemento a la segunda parte de 

The Joker, con Lady Gaga en el rol de 

la psiquiatra Harleen Quinzel, resul- 

ta extraño en tanto no se trata de la 

banda sonora del film, a cargo de la 

compositora islandesa Hildur Guóna- 

dóttir, sino más bien una especie de 

ejercicio de la artista. Compenetrada 

intensamente con el papel de la espe- 

cialista en salud mental que se ena- 

mora de su paciente antisocial y nar- 

cisista, Gaga grabó este puñado de 

canciones como si fuera Quinzel. El 

material es súper clásico, composicio- 

nes eternas que reflejan la cultura 

estadounidense. Son canciones tipo 

Broadway archiconocidas como Good 

morning (1939) de Judy Garland y 

Mickey Rooney o When the saints, 

con título abreviado del original 

When thesaints go marching in, po- 

pularizado por Louis Armstrong. Acá 

reitera su pasión y despliegue con 

aquellas músicas populares, pero 

también se extraña mayor tempera- 

mento y explosividad. Demasiado or- 

den y formalidad para una trama de 

locura y malévola química.   

La sensación de vacío que deja este dé- 

cimo título dela banda británica, sinó- 

nimo desu vocalista Chris Martin, es so- 

brecogedora. Si la intención fuera esa - 

dejar helado y estupefacto al oyente-, 

hablaríamos de un triunfo creativo y ar- 

tístico. Pero no es el caso. Moon music 

resulta pretencioso apenas despuntan 

los primeros segundos del corteinicial, 

con sus aspiraciones orquestales y cós- 

micas, para caer de inmediato en una di- 

námica donde lo importante -en el si- 

guiente orden- es a) la voz en primer 

plano b) esbozos de canciones engolo- 

sinadas en atmósferas, y la imposición 

del in crescendo como garantía de litur- 

gia y comunión c) la erradicación defi- 

nitiva de cualquier atisbo rockero. Más 

que canciones, lo que se impone en el 

disco es una seguidilla de fórmulas lí- 

ricas y musicales reiterativas en el cuar- 

teto inglés, con letras en clave de autoa- 

yuda sobre soledad y luego esperanza. 

Si todo continúa acorde a los planes de 

la banda, restan un par de álbumes para 

que Coldplay cierre su discografía, y se 

consagre únicamente a sus giras apoteó- 

sicas diseñadas como un espectáculo de 

Disney en el hielo.   

La primera canción en 16 años de 

The Cure, recurre a una estructura 

que empezaron a desarrollar en el 

corte homónimo de Pornography 

(1982), consistente en cocinar a fue- 

go lento la sección instrumental por 

capas, hasta la irrupción de la voz en 

forma tardía. Lo repitieron en Pushde 

A head on the door (1985) y luego en 

Kiss de Kiss me, kiss me, kiss me 

(1987), hasta alcanzar la perfección 

con Plainsong de Disintegration 

(1989). Alone, el adelanto de Songs of 

a lost world, el esperado álbum con 

fecha de estreno para el próximo 1 de 

noviembre, se hermana en particular 

con aquella última pieza. Los sinte- 

tizadores y la batería son los anda- 

mios centrales, el bajo de Simon Ga- 

llup serpentea con la pastosidad ca- 

racterística (aunque menos melódico 

en esta pasada), mientras arreglos de 

teclados y guitarra decoran aleatoria- 

mente. “Las esperanzas y los sueños 

se han ido” canta Robert Smith, con 

la garganta intacta alos 65 años. Sila 

canción efectivamente traza la direc- 

ción del nuevo disco, los fans se pue- 

den sobar las manos. 

  

RECOMENDADO 

VIOLETA PARRA Y UN TERREMOTO 
La La legendaria cantautora había II cantautora había 

escuchado de los sismos en el sur 

de Chile el 21 de mayo y, al día si- 

guiente, escribió un telegrama 

con una extraña petición. La can- 

ción Puerto Montt está temblan- 

do inmortaliza su experiencia en 

el devastador movimiento telúri- 

co y su diálogo con Dios. 

Puedes leer el artículo escanean- 

do el código QR. 
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uien se aplica en 

el subgénero de 

canciones de 

propaganda po- 

lítica €stá obligado a un 

rastreo de tendencias tan 

atento como el del más am- 

bicioso emprendedor. En 

el último siglo, el registro 

chileno al respecto muestra 

desde la adaptación de 

canciones tradicionales 

mexicanas, en 1920 (“aya- 

yayay, Baaaarros Borgoño: 

/ aguárdate que Alessan- 

dri / cielito lindo / te baje 

el moño”), a la efectiva 

cumbia-reggae-andina con 

tres famosas voces mascu- 

linas que hace dos años nos 

invitaba al baile conscien- 

te (“... tú que quieres que 

esto cambie, / ya no lo du- 

des más /... vota Boric pre- 

sidente”). 

Es la meta del impacto 

rápido y la complicidad go- 

zosa. Faltaría más: nadie 

quiere escuchar un llama- 

do al voto en clave de van- 

guardia experimental. Ser 

pegajoso o no ser. 

Pero el cruce de música 

popular y campañas polí- 

ticas viene ampliándose 

más allá de jingles adhe- 

rentes, y la venidera elec- 

ción en Estados Unidos está 

siendo elocuente en ello. 

Tanto o más redituable que 

un estribillo acertado es 

hoy la adhesión pública de 

figuras musicales de re- 

nombre, como pase de 

acercamiento express a co- 

lectivos cuyas inquietudes, 

si no se las comprende, al 

menos se puede hacer pa- 

recer que se las sabe tara- 

rear. No hay pudor: “Trump 

Trump Baby” es una re- 

mezcla para el mayor hit 

de Vanilla Ice, amplificado 

hasta ahora en encuentros 

masivos del expresidente, 

tales como la Convención 

Republicana. Captar el voto 

afroamericano y latino se 

ha valido de una estrategia 

de uso de códigos propios 

del hip-hop que, para sor- 

presa de los críticos, ha 

funcionado: estrellas del 

rap como Kanye West, 50 

Cent, Lil Wayne y Kodak 

Black están a favor de la 

reelección del empresario. 

“El apoyo a Trump se está 

volviendo normalizado y 

aceptable en comunidades 

en las que antes era tabú”, 

reconoce un especialista en 

una nota sobre el asunto 

en el New York Times. Es 

distinto a que Beyoncé, Bi- 

llie Eilish, Bruce Springs- 

teen o —cómo olvidarla— 

Taylor Swift pidan el voto 

para Kamala Harris: lo 

suyo es esperable; lo de 

Trump a pulso de rap, con- 

traintuitivo. 

Documentales como 

Fresh dressed (2015) de- 
muestran la agudeza de la 

industria de la moda para 

convertir en negocio las 

mismas pistas que la co- 

munidad afroamericana 

levantó para resistir la he- 

gemonía blanca sobre el 

libremercado. En esa mis- 

ma senda, no debiese sor- 

prender que también de- 

terminados modismos o 

símbolos antes asociados a 

los márgenes o “bajos fon- 

dos” pasen a ser conve- 

niente moneda de cambio 

hasta para la más com- 

puesta aspiración políti- 

ca. No faltarán en la cam- 

paña municipal ya en 

marcha en Chile ideas to- 

madas de la esfera “urba- 

na”; y, sí, tendremos, pro- 

mesas electorales en clave 

de trap y de reguetón. 

Cada entrevista a Matías 

Toledo, candidato a alcal- 

de de Puente Alto, men- 

ciona su condición de fun- 

dador de la “Coordinado- 

ra Social Shishigang”, y 

desde ahí su vínculo con el 

popular Pablo Chill-E. 

“Encuentro positivo que 

los pobladores estén so- 

nando y que puedan escu- 

charse entresus pares con- 

tando lo que viven”, co- 

menta hábilmente el 

candidato en entrevista re- 

ciente con la web Tercera- 

Dosis. Para el nuevo diag- 

nóstico social la banda so- 

nora del perreo no es clave 

de juicio sino que de cerca- 

nía. “Tener calle” es, entre 

otras cosas, saber bailar. 
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